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  Introducción.


  
     
  


  Este libro contiene románticas y sexys historias cortas que te pueden excitar y hacerte soñar. Disfruta leyendo estos breves momentos en las vidas de parejas que sienten pasión la una por la otra. Para ambos, lectores expertos e impenitentes principiantes, esta colección de cortas historias eróticas incluye temas de erotismo en el rosto de impulsos pervertidos, e inesperados deseos que fueron revelados en el calor del momento. Más allá de las casuales historias de romance, estas historias fueron escritas para excitar los corazones de jóvenes mujeres que anhelan citas románticas propias. Cada historia es cuidadosamente creada para encender la pasión y sensualidad de sus lectores. Rompiendo el molde de tu erótica promedio, estas historias seguramente van a satisfacer tu curiosidad acerca del afecto, lujuria y diferentes formas que las relaciones románticas pueden tomar. Saborea estas historias cortas una a la vez. Acepta esos pensamientos sucios que pueden entrar a tu mente. Corre el riesgo de corromper tu alma con actos de romance y lujuria que podrían inspirarte a explorar y experimentar esos placeres para ti mismo.


  
     
  


  



  Capítulo 1: Comienzo.


  Hacerlo con tu mejor amigo de la infancia que está borracho en una fiesta de fraternidad probablemente no es la mejor idea, pensó Josh vagamente. Aunque hayas estado enamorado de tu mejor amigo por muchos años.


  El pierde su tren de la razón cuando Kyle los presiona contra los fríos azulejos del estrecho baño, arrodillándose frente a el y tratando de desabrochar el botón en sus pantalones. Kyle hace un ruido triunfante cuando trata de ganar su guerra unilateral, tirando de la parte superior de la cremallera rápidamente y bajando los pantalones a las piernas de Josh. Después, el acaricia la parte mojada en la ropa interior al descubierto —calzoncillos cortos por supuesto, porque las trusas se sienten muy expuestas y los calzoncillos dejan todo colgando— lamiendo el contorno del rígido miembro debajo. Josh gime fuertemente, incapaz de contener sus ruidos contra el ataque violento de sensación.


  Cuando Kyle finalmente decide parar de molestar, le quita la última capa de ropa, dejando la polla de Josh fuera.  Kyle ríe mientras que la dura longitud brota de la abrupta libertad y le pega en la mejilla, antes de tomarlo firmemente con una mano. Lo observa por un tiempo, inspeccionando el miembro salido como si fuera algo fascinante. Justo cuando Josh iba a abrir su boca para hablar (aunque para decir que, el realmente no sabía), Kyle comienza a mover su mano, frotando el largo experimentalmente. Comenzó en la base, rozando las bolas de Josh con la palma de su mano antes de que sus palmas deslizaran hacia arriba. La falta de lubricante hacía el deslizamiento un poco áspero, pero eso solo aumentaba la sensación mientras que Kyle lo pasaba a su otra mano para jugar, su palma frotando contra la cabeza para esparcir el preseminal ahí. Josh apoya su mano en el fregadero, sus rodillas amenazando con desmoronarse.


  De repente, Kyle murmura casi en un incoherente —quiero probar.


  Y ese es todo el aviso que Josh obtiene antes de que Kyle se apoyara y lamiera la cabeza de su polla. El chico en el suelo zumbaba considerablemente, su cabeza inclinada como un perrito curioso antes de decidirse de solo chupar como si fuera una maldita paleta. Se enfocó en la cabeza, tomando el pene en una mano y ocasionalmente bombeándolo ocasionalmente, su saliva y el preseminal haciendo el deslizamiento mas suave. Se va a chuparlo desordenadamente, baba deslizándose hacia su barbilla a la vez que hacía sonidos de sorbos, el sonido suena fuerte dentro del baño, a pesar del ruido ensordecedor de afuera.


  Josh siente como si fuera a perder su maldita mente.


  Kyle continúa su servicio felizmente, pareciendo como que no hubiera nada más en el mundo que preferiría estar haciendo.  Mete la boca a todo a la polla, dando besos burlones y chupando delicadamente como si quisiera dejar un chupetón, pero es muy cuidadoso para no hacerlo. Se mueve hasta que alcanza las bolas de Josh antes de sentarse sobre sus tobillos, pareciendo como si considerara su próximo movimiento.


  Josh trata de contener su aliento y tal vez hacer que la parte racional de su cerebro funcione otra vez, de verdad trata, pero todos sus esfuerzos se fueron volando por la ventana cuando Kyle se inclina de nuevo y lame un testículo y lo chupa suavemente, su lengua dejando lamidas de gato.


  Después, sin avisar, chupa toda la cosa, aplicando gentil presión, usando su lengua para masajear tanto como puede. Josh siente como una pequeña parte de su alma abandona su cuerpo porque, mierda, ¡¿dónde diablos aprendió a hacer eso?!


  Kyle juega con el testículo por un tiempecito más, una mano sosteniendo el pene de Josh y la otra apoyada sobre su pierna para mantener el equilibrio, antes de que le diera a la otra parte el mismo tratamiento. Comienza a acariciar a Josh nuevamente, tarareando ausentemente, y Josh solo puede tirar del pelo de Kyle lo suficiente para que lo suelte antes de que se venga, pintando la cara de sorpresa de Kyle con gotas blancas.


  Para su crédito, Kyle se recupera rápidamente, sus hombros sacudiéndose con alegría mientas ríe. Se limpia la cara, manchado de semen, y pensativamente se mira sus dedos manchados antes de metérselos a la boca, su nariz arrugándose lindamente con el sabor amargo.


  Débilmente, trata de arrastrar a Kyle a sus pies, tropezando un poco cuando sus piernas de gelatina casi se derrumban en él. De alguna forma lo maneja, tropezando mientras el otro se apoya fuertemente sobre él. Kyle se lanza vagamente a su cuello, echando su lengua contra la piel, dándole diminutos pellizcos que envían pequeños choques de excitación a las entrañas de Josh nuevamente. Después, el para, solo enterrando su rostro en el cuello de Josh, respirando lentamente mientras que se desploma contra su amigo. Josh apenas logra atraparlo antes de que caiga en el suelo.


  —¿Te….te dormiste? ¿bromeando? —Pregunta incrédulamente. Quieto respirando en su única respuesta.


  Con un suspiro, se pregunta como sacarlo de este desastre.


  Tomó mucho esfuerzo, tropiezos, y maldecir a Kyle, además de un uber muy caro a las 2 de la mañana, pero Josh finalmente trata de llevarlo de regreso a su dormitorio. Afortunadamente, su edificio tenía elevador, así, él no tenía que cargar a su aún borracho amigo tres tramos de escaleras.


  —Nunca dejaré que te emborraches nuevamente —murmura hasta que finalmente recuesta a Kyle en la cama, que este se duerme nuevamente. Observa a su amigo ajeno. —Eres demasiado trabajo.


  Se dirige a la cocina a tomar un vaso con agua, no viendo el punto en tener resaca. Mientras lo toma, se pregunta cómo esto afectará su amistad.


  Sus madres habían sido mejores amigas desde su propia infancia, así que el y Kyle han estado juntos desde que nacieron. Kyle era casi exactamente un año mayor, pero sus padres decidieron de ponerlos en la escuela al mismo tiempo para que siempre estuvieran juntos. Él ha estado ahí para molestar a Kyle acerca de su enamoramiento por un compañero de clase en jardín de niños. Por el contrario, Kyle fue quien lo cuidó en su primera y única vez que se ha emborrachado.


  Crecer juntos significaba ser testigo del cambio de cada uno. Cuando entraron a la adolescencia, Kyle comenzaba a mostrar interés en las chicas, saliendo con dos a la vez en la preparatoria. Josh descubrió por sí mismo que las chicas no hacían nada en él; los chicos habían atrapado su atención. El permaneció soltero durante toda la preparatoria, eligiendo mantener un perfil en su lugar.


  Está tirado en el infierno ahora, piensa cansado.  El no tenía ni idea de cómo había pasado, pero él y Kyle habían comenzado a besarse en medio de la maldita fiesta. Docenas de estudiantes habían estado presentes, los habían visto besándose antes de que el reuniera el ingenio para llevarlos al baño.


  Trata de sacudirse. No había nada mas que hacer mas que enfrentar las consecuencias, que eso ahora mismo incluía estar seguro que su mejor amigo no tuviera resaca tampoco.


  Vuelve a su habitación-los dormitorios estaban acomodados de forma que un área común fuera compartida por los estudiantes de cada piso- y se sorprende al ver a Kyle sentado, con la cabeza colgando entre sus hombros. El voltea hacia arriba cuando Josh entra a la habitación, entonces el, sin palabras, entrega el vaso con agua. Kyle asiente como agradecimiento. Se quedan en silencio por un rato, sin atreverse a mirarse ninguno de los dos.


  Kyle rompe el silencio primero. —Así que —dice silenciosamente. El está mirando a Josh, postura incómoda pero su ojo fijo y firme.


  —Así que —reitera Josh. No está seguro de qué decir.


  —Sobre lo de esta noche…. —Kyle toma un respiro profundo, ojos buscando ver algo sobre el hombro de Josh. —Eso fue… ¿Lo siento? —Estaba borracho. Estoy borracho. Aunque, no es excusa. Esa es la razón.


  El se lo esperaba, pero aun dolía. Sin embargo, Josh hacía lo mejor que podía para no se notara, sonriendo ampliamente y tratando de inyectar tanta alegría en sus siguientes palabras. —No te preocupes. Cosas así pasan, aun somos amigos. Solo hay que olvidarlo.


  El se mueve para pararse, tal vez para vestirse e irse a la cama o algo así, lo que sea para evitar derrumbarse. La voz de Kyle lo detiene.


  —Pero no quiero olvidarlo —dice, suavemente al principio. Josh lo escucha aun así y lo mira bruscamente, así que Kyle lo repite. Mira a Josh directamente a los ojos. —No quiero olvidarlo.


  Esto…no tiene sentido. Josh como que quiere soltar una rabieta, pero está consciente de la gravedad de la situación. —¿Dices que lo sientes, pero tampoco quieres olvidarlo? Kyle, me estás confundiendo aquí. —Sale un poco llorón, pero es lo mejor que puede hacer. El siempre ha sido el más infantil de ellos.


  Sin embargo, Kyle se mueve, acercándose para pararse justo enfrente de él. Una de sus manos toma la mejilla de Josh titubeantemente, como si tuviera miedo de ser rechazado, así que Josh se inclina. —Es solo que… no me arrepiento de lo que pasó. Me refiero a que, desearía no haber estado borracho y básicamente asaltarte, pero, ¿de otra manera? Trece sobre diez, lo repetiría de nuevo —lo dice doblando los labios, haciendo referencia a su cuenta favorita de Twitter.


  Josh no podía creer lo que estaba escuchando. Tal vez no estaba escuchando cosas, piensa. —Tú eres heterosexual —intenta.


  —No creo en restringir quién te gusta basado en géneros. —Dice Kyle encogiéndose de hombros. Sus dedos se mueven desde su mejilla hasta sus ojos, nariz, labios, dejando que el más joven dejara salir respiraciones temblorosas.


  —Somos amigos.


  —Y seremos amigos, no importe que. Y para ser honesto, me has gustado, para más que un amigo —aclara—, desde hace tiempo. —Hace una pausa por un momento, considerando. —Esto no tiene por qué cambiar nada, si tu no lo quieres. Continuaremos siendo amigos y nada más, nada menos. No te odiaré. Solo quería decirte cómo me siento.


  —Yo… —Josh da un paso atrás, frotándose la cara con las manos. —Estoy muy borracho para esto. ¿Puedes darme un poco de tiempo? Suplica.


  —Tómate todo el tiempo que necesites.


  El día pasa, y Kyle mantiene su palabra sobre darle su tiempo. No presiona a Josh por una respuesta y en lugar de eso lo trata como usualmente. Ellos estudian en su habitación para evitar la librería llena, salen fuera a cenar como siempre lo hacen. Josh casi podría creer que el incidente había sido producto de su imaginación, si no fuera por el chupetón que Kyle había logrado de alguna forma dejar en su clavícula.


  Así que lo piensa, piensa sobre los pro y los contra de estar en un relación con su mejor amigo. Piensa que la dinámica no cambiaría mucho. El y Kyle siempre habían pasado la mayoría del tiempo juntos, a pesar de sus diferentes intereses, prefiriendo la compañía del uno y del otro, sobre de cualquier persona.


  Aun cuando Kyle ha estado en relaciones, vivir uno al lado del otro les permite pasar casi todas las tardes juntos.


  El único cambio real que Josh podría ver era el mismo que lo mantenía despertándose con una erección en los últimos tres días.


  Sexo.


  Claro que, si ellos iban a entrar a una relación, era casi certero que incluiría intimidad física. El tan solo pensarlo le dejaba un calor bajo su piel, su cabeza girando con todas las posibilidades.


  Sabía que Kyle tenía experiencia. El admitió que tuvo sexo con su primera novia a los 16.


  Josh, por otro lado, tenía cero experiencias, y su estatus de virgen (aunque, ¿aún podría considerarse virgen después de los que pasó en la fiesta?) le daba ansiedad. ¿Qué tal si lo arruinaba? ¿Kyle se rendiría por completo o, peor, reírse de él?


  Cuando finalmente decide exteriorizar sus preocupaciones a Kyle, su mejor amigo lo miró tan seco, que Josh imaginó que incluso un cactus se marchitaría y moriría.


  —Antes que nada, el sexo no se supone que sea perfecto. ¿Y qué si te equivocas un poco? El sexo si se hace bien, es desordenado. —Josh recuerda la baba bajando por la barbilla de Kyle mientras se la chupaba, y se sonroja. Parece que Kyle sabía justo lo que estaba pasando por su mente. —Segunda, ¿Qué tiene que seas virgen? Todos fueron vírgenes en algún punto. No me importa. —Hace una pausa aquí, luego admite tímidamente—. De hecho, tengo muchas ganas de enseñarte.


  Josh siente como su piel debe estar ardiendo hasta ese punto, pero acepta el razonamiento de Kyle. —Después si todavía quieres… me gustaría intentar —dice.


  Kyle le sonríe. —Claro que todavía querré… novio.


  Josh le lanza una almohada por ser cursi y felizmente anticipa cómo se desarrollará su relación.


  
     
  


  



  



  Capítulo 2: Cruce de caminos.


  



  El problema con estar en una relación por mucho tiempo era familiarizarse el uno con el otro. No había más sorpresas, no emociones. Fijar una rutina sería inconscientemente establecida y seguida por la pareja, que fácilmente podría tornar obsoleta a una relación.  El pensamiento golpeó a Chloe mientras hacía su usual (rutina) de viernes por la tarde en el supermercado. Se mantuvo con ella hasta que llegó a casa y cocinó la cena (también rutina); dio la bienvenida a casa a su novio, que llegó justo a las seis pasadas, también rutina; y se fue a la cama pasadas las noticias de la noche, cómo ver las noticias terminó en su rutina, le gustaría saber.


  Se quedó con ella al día siguiente cuando despertó y puso el café en piloto automático. Cuando Bryce entró unos minutos después, cabello despeinado y ojos fijos en la cafetera, Chloe le dice: —nos volvimos aburridos.


  Le tomó a su novio de 7 años unos minutos para contestar, su necesidad de cafeína antes de hacer algo remotamente humano era una de las cosas más consistentes sobre él. Cuando finalmente vació la mitad de su taza, se sentó a su lado y la atrajo hacia él, dejándola acurrucarse.


  —Lo siento, pero, ¿dijiste que nos estamos volviendo aburridos? Bryce aclaró. El continuó antes de que ella pudiera responder: —Tu, abogado de una de las mejores compañías de la industria, y yo, un animador, ¿siendo aburridos? ¿De casualidad estas drogada? Preguntó divertido.


  Ella hizo un puchero, empujándolo en favor de acurrucarse sobre su taza. —Nos volvimos aburridos. Nuestra rutina se volvió tan predecible que ya no es divertida. Bryce, ¡nosotros éramos tan espontáneos! Ahora tú te vas a tomar con tus amigos todos los sábados por la tarde, y yo hago las compras los viernes a las 5 pm tan seguido que, los guardias me preguntan por qué llegué tarde si voy a las cinco y media. —Se queja.


  El se ríe de eso, pero, como siempre, se toma sus quejan en serio. Su voluntad para escuchas era una de las razones de por qué su relación había durado tanto. —¿Qué quieres que hagamos al respecto?


  —Aún no lo sé, pero encontraré algo —promete.


  La inspiración llega unos días después cuando la envían a investigar un desvío de fondos de una tienda de sexo en línea. Después de reenviarles un correo electrónico de todos los detalles que ella necesitaba, toma un descanso y busca en su catálogo en línea, mordiéndose el labio mientras ve algunos de sus productos francamente ridículos. ¿Quién demonios necesita un consolador en forma de dragón?


  Su compañero de oficina elige en ese momento para entrar, se detiene en seco cuando ve lo que ella tiene en pantalla.


  —No te acabo de atrapar viendo consoladores en forma de dragón —dice incrédulo.


  —Estamos en nuestro descanso, gilipollas —se defiende, alejándolo.


  El sacude su cabeza, pero de todas formas se sienta frente a ella, colocando su hamburguesa y bebidas junto a las de ella. —Explícame por qué estás viendo una tienda de sexo, y no te atrevas a ignorarme con una respuesta sobre tu caso.


  Ella lo mira atentamente. Jacob y ella internaron en la compañía al mismo tiempo, y terminaron siendo mejores amigos. Ellos se conocían por dentro y por fuera, y no tenían ningún problema con contarse lo que sea, desde quejarse sobre el trabajo hasta contarse sobre su vida sexual.


  —Quiero algo nuevo que nos sacuda —ella explica después de contarle su epifanía.


  —Me estas diciendo que, en los 6 o 7 años juntos, ¿nunca intentaron usar un juguete sexual? —preguntó con una ceja alzada. —Porque claramente te recuerdo a ti borracha diciéndome de la vez que usaste un anillo para polla en el y lo afilaste hasta que lloró.


  Ella le arruga la nariz y se defiende diciendo: —Esa vez estaba borracha, nunca debí haberte contado eso —aunque ambos sabían que ella lo hubiera hecho sobria independientemente.


  El la ignora fácilmente y toma su teléfono, esquivando sus intentos de recuperarlo extendiendo su mano sobre su rosto y reteniéndola. —Si estas sintiendo aventurera, te recomiendo que pruebes esto. Sin embargo, te debo de advertir que tu novio podría comenzar a buscar a chicos en lugar de ti —dice con una sonrisa mientras le devuelve su teléfono.


  Ella se lo arrebata amotinada, mirándolo antes de inspeccionar la pagina a la que había entrado. —Esto es… ¿Qué demonios es esto? ¿Por qué un consolador necesitaría todas estas correas? Además, yo prefiero la polla de mi novio antes que un sustituto de silicón, gracias.


  El la mira por un momento. —Nunca esperaría que fueras tan pura —canturrea. Ella le pega en el estómago. —Ay, perra. ¿Es este el trato que merezco por ayudarte?


  —Es el trato que mereces, punto —murmura. El deja el comentario pasar sin replicar.


  —Como sea. Eso, mi querida e inocente Chloe, no es solo un consolador. Es una correa. La correa ayuda al arnés a ponértelo en tus caderas, dándote una polla artificial para follar a tu novio.


  —Pero mi novio es heterosexual —le recuerda.


  —Las parejas heterosexuales hacen clavijas todo el tiempo. Ese es el punto, creo. A algunos chicos les gusta que los follen, pero no quieren que otro tipo los folle, así que, en lugar de eso, les piden a las chicas que lo hagan.


  —Suena legítimo —dice ella secamente.


  —Oye, no vengas a mirarme por el comportamiento de los hombres heterosexuales. Soy gay.


  Ella gira sus ojos. —Y aún así sabes mucho sobre el sexo heterosexual.


  Mas tarde ese día, ella hace el pedido de la correa, solo para asegurarse que Jacob no la vea y no pueda perseguirla por eso.


  El paquete llega al día siguiente, entregado solo unos minutos después de que ella llega a casa. Lo abre tan pronto como el repartidor se va, inspeccionando el artilugio con curiosidad y tratando de averiguar qué va donde. El paquete trae instrucciones de higiene incluidas, así que va a desinfectarlo apresuradamente, consciente de que Jacob llegará pronto a casa. La maldita rutina sigue firme en su lugar.


  Lo guarda en su mesa de noche junto su lubricante y unos guantes de látex, esperando que su novio no vaya a husmear ahí y arruine la sorpresa. Después, se va a hacer su propia rutina, preparando la cena y limpiando algunas cosas para pasar el tiempo.


  Bryce llega a casa justo cuando la comida esta hecha. —Hola —saluda, dándole un besito y un abrazo rápido.


  —Hola. ¿Cómo estuvo el trabajo?


  —Se acerca la fecha limite del proyecto actual y el cliente quiere agregar otra escena, así que lo estamos haciendo bellamente —lo dice con un nivel de alegría que pasó a sarcástico. —Creo que olvidaron que necesitamos dormir, también.


  —Eso es lo que obtienes por trabajar en el mejor estudio de animación en el área. —Le recuerda con una sonrisa completamente indiferente. Ambos sabían que el amaba lo que hace, y que felizmente enfrentaría todos los desafíos que se le presentaban.


  Cenan rápidamente, aun hablando sobre su día. Chloe siente un leve hervor de excitación al solo pensar lo que le esperaba, así que después de la cena, se encarga de los trastes y le ordena que se duche.


  —Asegúrate de limpiarte a fondo —luego agrega—, y no te molestes con la ropa, de todos modos, terminarán fuera.


  El alza una ceja inquisitiva, pero ella solo le sonríe y lo empuja al baño. Rápidamente, termina sus tareas, dándole tiempo de limpiar. Desde que le ordenó a Bryce no usar nada, ella decide que sería justo hacerlo también, y camina desnuda hacia su cuarto.


  Bryce aún se estaba secando el cabello cuando ella entra a la habitación, su cuerpo en completa exhibición mientras se gira hacia ella y mueve sus ojos sobre su desnudez. Ella le devolvió el favor, apreciando sus esculpidos músculos que él se jactaba.


  —¿Supongo que tienes planes? —Pregunta mientras pone la toalla sobre su hombro, ladeando la cadera.


  Ella murmura, acercándose hasta que estuvo cara a cara con él. —Lo sabrás después, ahora bésame.


  El la obliga, una de sus grandes manos mueve su cabeza y desliza sus labios sobre los de ella. La besa suave, gentilmente, como si fuera la cosa mas preciada en el mundo. Ella lo apreciaba, de verdad, pero su sangre estaba caliente y la lujuria comenzaba a empañar su cerebro, por lo que le mordió la lengua, no lo suficientemente fuerte para que sangrara, pero si lo suficiente para indicar su estado de ánimo.


  El resopló contra sus labios, un poco divertido e indignado, pero captó la pista y la comenzó a besar intensamente. Sus lenguas entrelazadas, chocando los dientes mientras luchaban por el liderato.


  Eventualmente ella rompió el beso, arrastrando sus dientes y lengua a la parte sensible de su cuello y mordiéndolo ahí, haciéndolo sisear y gemir. Ella continuó jugando, moviendo su lengua sobre un pezón mientras su mano deslizaba por su muslo, dirigida a la casi dura longitud agitada ahí. Ella muerde su pezón justo cuando su mano lo envuelve.


  El deja escapar un sincero: —¡Joder! —al decir eso, la cabeza hacia atrás y respiración ahogada. —Por Dios, podrías ser más gentil —amonesta.


  —Te gusta cuando somos rudos, no mientas —replica.


  —Si, pero, creí que tenías planes.


  Ella murmura. —Tienes razón. Súbete a la cama —le ordena con una nalgada. El le lanza una mirada sombría, pero obedece, mirando con curiosidad mientras se dirige a su escondite secreto.


  —Es... ¿eso es una correa? —Pregunta, impactado.


  —Si —responde simplemente, agitando el artículo en su mano un poco antes de arrojárselo para su infección. —Ya lo desinfecté, si estás dispuesto a probarlo.


  Sin embargo, el ni siquiera la estaba mirando, su atención estaba enfocada en el desorden del arnés y el consolador en sus manos. —Chloe, hay un consolador pequeño en esto —Observa, con una voz perfectamente plana.


  —¿Eso es un problema?


  El solo la mira, aferrándose deliberadamente a la pequeña polla falsa.


  Ella respira hondo. —La página web decía que se supone que es para la chica —yo, en este caso— para que ambos disfrutemos la experiencia —explica.


  —¿Compraste esto en línea? —Pregunta en el mismo tono que habría usado si preguntara si ella intencionalmente hubiera atropellado a un perro.


  —¡No es como si yo tuviera el tiempo de ir a una tienda de sexo! Además, Jacob lo recomendó —ella sigue, luego hace una mueca. A Bryce no le gustaba la idea de que el compañero de oficina de ella supiera todo sobre sus actividades a puerta cerrada.


  La mirada seca que el le da es prueba suficiente. Ella le pone mala cara hasta que el cede con un suspiro, entregándole la correa de mala gana. —¡Sinceramente pienso que te gustará! —Gorjea mientras se lo pone al alcance de la mano.


  Él mira su entrepierna. Su erección se había marchitado durante la conversación, y lo señala como prueba de su punto. —Esto dice lo contrario, pero ya veremos.


  Ella se ríe mientras se sienta sobre su regazo, sentándose cómodamente encima de él. —Déjame ayudarte con eso —le susurra justo antes de besarlo.


  Se besan por unos minutos, las manos vagan libremente. El juega con sus pezones, molestándolos con los pulgares hasta que estén hinchados y sensibles, y procede a chupar cada uno. Ella se muele sobre el en respuesta, sus pliegues húmedos contra su dura polla. Ambos gimen ante la sensación, y el la empuja un poco, aumentando la fricción. Ambos saben que pueden —y han podido —venirse como si nada, pero ella se obliga a alejarse. Se ríe cuando su boca la sigue, otorgándole otro beso antes de agarrar el lubricante. —Planes, ¿recuerdas? —murmura contra sus labios.


  El la prepara para la correa, deslizando sus dedos dentro de ella y estirándola para abrirla, rozando su lugar de vez en cuando solo para provocarla. Agrega un poco más de lubricante cuando la considera lo suficientemente lista, luego le ayuda a ponerse el juguete.


  —¿Bien? —Le pregunta cuando está en su lugar.


  Ella se da la vuelta, gimiendo un poco mientras el juguete la estimula en todos los lugares correctos. Imagina como sería cuando follara a su novio, y aprieta el consolador inconscientemente, jadeando cuando roza su punto G. —Joder, se siente bien —confirma un poco incoherente.


  Cuando finalmente ajusta la sensación, ella se vuelve hacia él. Se pone los guantes de látex, y ella responde a su pregunta no expresada sobre ellos diciendo: —Son por higiene. Quería que esto fuera una sorpresa, así que no te dije que te limpiaras ahí abajo. Tal vez la próxima vez —termina. Sorprendentemente, el no rechaza inmediatamente la idea de una próxima vez, sino que se da vuelta sobre sus manos y rodillas cuando ella lo sugiere.


  Ella se alinea, y le pregunta una última vez si está listo. Ante su consentimiento, ella le introduce el consolador lentamente, sintiendo la presión de la resistencia antes de que la cabeza entrara. Bryce grita con esto, y ella pausa, temiendo que de alguna forma lo lastimó a pesar del estiramiento. Sin embargo, el hace un gesto sin palabras para que ella continúe, así que lo hace, hasta que el consolador toca fondo y sus caderas se enrojecen contra las de él. 


  —Joder —maldice, pero el sonido está claramente excitado.


  Ella espera que el se adapte, y comienza a moverse solo cuando él se queja para 'seguir adelante'. Comenzando lentamente, ella siente la polla mas pequeña moverse dentro de ella también, y se pregunta como se sentirá dentro de él. Pronto, el le esta indicando que se mueva más rápido, así que lo hace, ajustando el ángulo para que su clítoris se frote contra la base del juguete.


  Él grita y ella está bastante segura de que acaba de golpear su próstata. Ella entra nuevamente, con fuerza, y escucha con satisfacción mientras el se ahoga en un gemido. Luego, ella reanuda su ritmo, asegurándose de permanecer en el ángulo perfecto para estimular a ambos.


  El orgasmo pronto se cierne sobre ella, así que le dice que se toque a si mismo mientras acelera el ritmo. Con un grito, ella se viene, vagamente consciente de que él se masturba frenéticamente mientras ella se desploma sobre él, la cabeza del consolador probablemente todavía presionando contra su próstata. No toma mucho tiempo para que el se venga, entonces se retuerce un poco, y ella se da cuenta de que el es probablemente demasiado sensible. Saca el consolador, y el se desploma en el colchón, sin siquiera hacer una mueca cuando aterriza directamente sobre su propio lugar húmedo.


  Ella se pone de pie y se dirige al baño, haciendo una mueca de sobreestimulación mientras se quita la correa. Arrojándolo al fregadero y pensando que podrían limpiarlo después, regresa para encontrarlo tumbado en la cama, con la cara media pegada a una almohada.


  —Eso —dice, apenas levantando su cara—, no fue definitivamente rutina.


  Ella se ríe a carcajadas, acurrucándose al costado de él. —Voy a comprar el de cuero que vi en su tienda —le dice. Él sólo murmura en consentimiento.


  
     
  


  



  
     
  


  




  Capítulo 3: Atajo.


  Comprar una vieja mansión de 250 años con planes vagos de renovarla, probablemente no era el mejor 'alejarte-de-tu-fisgona-familia' plan que Henry había ideado alguna vez. Además del hecho de que él nunca había tomado un proyecto tan grande antes, la mansión también estaba a una buena media hora lejos del pueblo más cercano que tenía una tienda de suministros de artefactos lo suficientemente grande para sus planes.


  Recordó lo que sabía de historia de la casa. Había sido construida en 1760 por un comerciante como regalo para su nueva novia extranjera. La pareja solo vivió ahí por 5 años, antes de que el hombre fuera asesinado por un hombre de negocios rival, dejando a la joven viuda sin un familiar cerca. Un año después y la mujer había desaparecido sin dejar rastro. Los sirvientes la reportaron desaparecida, declarando a la policía que ella había estado actuando raro desde que murió su esposo. Las investigaciones no revelaron huellas, pistas, ni cuerpos, así la policía en ese tiempo lo califico como un caso de fuga.


  Desde ese momento, la casa ha sido vendida y pasada de familia a familia. El ultimo dueño la obtuvo como parte de su herencia, pero decidió vivir cerca de la ciudad. La casa había estado cerrada desde entonces, hace casi 30 años.


  Por mas de un año la casa había estado a la venta, pero nadie la había comprado por la cantidad de reparación que se necesitaba y la distancia al pueblo mas cercano.


  Henry había sentido un tirón la primera vez que la vio, y decidió por capricho que sería tan buen proyecto como cualquier otro para usarlo como excusa para alejarse un poco de sus amigos y familia.


  Sabía que era un gran compromiso, y que solo un tonto intentaría hacer esto. Pero no podía entender por qué estaba tan atraído a la mansión, él tenía que entenderlo sin importar qué dijera la gente.


  Observando la estructura de tres pisos frente a él, Henry respiró hondo. El podía ver al menos seis vidrios rotos solo por en frente. Secciones de ladrillos estaban perdidos o rotos, y unos de los dos pilares que sostenían el dosel delantero parecía listo para colapsar con un fuerte viento. La fuente en medio de la entrada circular estaba lleno de agua sucia, y la entrada en si estaba cubierta de hierba. La puerta de en frente ni siquiera había sido cerrada, las puertas de metal se oxidaron y cayeron al suelo hace años.


  Las enredaderas habían tomado todo, incluyendo una gran parte de la mansión, el garaje adjunto y el invernadero cercano.


  El lugar era un desastre, y ni siquiera había pasado la puerta de en frente.


  Subiendo los escalones hasta el porche, se aseguró de observar las cosas que necesitaban arreglarse. El piso parecía suficientemente resistente como para durar unos meses más, pero había lugares donde la putrefacción ya se había asentado, especialmente en las columnas de soporte. Las parras también se habían infiltrado a través de algunas grietas, y se envolvieron alrededor de la mayoría de las grietas. Las pesadas puertas francesas estaban casi intactas, aunque una estaba parcialmente abierta. El decide que las puertas serian salvables, pero el marco no.


  Una vez dentro, dejó que sus ojos se acostumbraran a la penumbra antes de continuar. Había una gran escalera en medio del vestíbulo, que se dividía en el rellano para a las alas izquierda y derecha de la casa. Había también dos habitaciones pequeñas una en cada lado del rellano. Uno era una sala, con una gran y rota ventana, y muebles aptos para descansar. La otra parecía ser una oficina, con las mismas ventanas grandes, pero lleno de estantes para libros y otros muebles pesados de oficina.


  La exploración adicional de la planta baja revelo un comedor formal escondido detrás de las escaleras. También había un pasillo en cada lado, uno que dirigía a la cocina y al baño, y otro que dirigía a una pequeña biblioteca y medio baño. Todo estaba en sorprendente buen estado, considerando el estado de afuera.


  Terminó la inspección del interior de la casa después de una hora. Al igual que el piso inferior, el segundo y el tercer nivel de la casa estaban en relativamente estados sólidos. La mayor parte de los muebles estaban intactos, y la estructura en sí parecía estar en buenas condiciones. La mayor parte de la renovación vendría de actualizar la casa y reparar el exterior.


  Decidiendo que sería seguro pasar la noche, sacó su ropa de dormir y eligió el dormitorio principal en el ala izquierda del segundo piso como base de operaciones.


  Tan pronto como alistó su saco de dormir, se quedó dormido. El largo día le había pasado factura.


  #


  Henry despertó en medio de la noche al suave sonido de un piano a través de la puerta abierta de la suite principal que estaba seguro de haber cerrado. Se sintió desorientado, checó su teléfono, ¿eran las dos de la mañana? ¿Quién podría estar tocando piano a las dos de la mañana cuando el estaba solo en medio de la nada?


  Decidido a descubrir si había un intruso, aunque se preguntaba vagamente si debería regañarlos por allanamiento, o felicitarlos por su determinación, tropezó desde su cama, hacia donde se podía escuchar música. Recordó haber escuchado un piano en el ala derecha del segundo piso, por lo que se dirigió hacia allá.


  Cuanto mas se acercaba a la fuente, más claro se volvía el sonido, y más despierto se sentía. Si era un intruso, entonces era un intruso jodidamente talentoso; la pieza era complicada, una de las melodías de Bach que su profesor de la infancia tocaba para el a veces. Quienquiera que sea que estaba tocando, lo estaba haciendo perfectamente.


  Deteniéndose justo antes de la puerta de la sala del piano, fue golpeado por una ola de aturdimiento. Su cabeza giró, y pudo sentir como sudor frío brotaba de su piel. Tropieza, agarrándose a la puerta para mantener el equilibrio.


  El dolor floreció en su palma, y se dio cuenta a distancia que se había cortado con algo. Sin embargo, el dolor era distante, su mente estaba mas enfocada en entrar a la habitación, la urgencia de ver al misterioso pianista abrumaba todo lo demás.


  Ciegamente, entra.


  El cielo afuera estaba oscuro con el crepúsculo, pero la sala del piano estaba bien iluminada con velas. La chimenea mantenía un fuego abrasador, iluminando el piano ocupado por una figura femenina delgada.


  Ella estaba tocando el piano, El clave bien temperado de Bach. Él podía recordarla diciendo que era una de sus piezas favoritas cuando quería pensar. Los sirvientes le dijeron que ella podría tocar más seguido cuando él estaba lejos por largos periodos de tiempo. Era un buen indicador de que ella lo extrañaba, le dijeron.


  Entrando silenciosamente a la habitación, el se acercó y se paró justo detrás de ella, cuidándose de no ser visto. Una vez que ella terminó la pieza, el aplaudió suavemente, deleitándose con la forma en que sus ojos se abrieron en sorpresa.


  —¡Henry!


  —Mi preciosa flor —saludó.


  Las lagrimas se juntaron en sus ojos, y el pudo verla tratando de luchar contra ellas. Biyu era una mujer orgullosa, y las lagrimas eran una debilidad en la que no solía caer. Aun si, ella perdió la batalla y pronto estaba sollozando en sus brazos.


  —¡Dijeron que habías muerto! —gritó. Su acento oriental era más pronunciado cuando ella estaba enojada, pero sus palabras eran claras.


  —Estoy aquí, mi amor, no te preocupes —la tranquilizó.


  Cuando ella finalmente levantó su cabeza, sus ojos aun estaban rojos, pero secos. —Cuando dijeron que Maximiliano te había asesinado, no es creí. Me prometiste regresar, y tu siempre cumples tus promesas —dijo ferozmente.


  El sonrió y le besó la frente, sus brazos aún la rodeaban. —Gracias por creer en mí, Biyu.


  Ellos permanecieron así por un tiempo, hasta que Biyu se dio cuenta de su ser. —¡Eres un desastre! Deberías cambiarte, o te podrías enfermar. —Ella tiró de él, pero se detuvo ante el siseo de dolor.


  El dolor punzante atrajo algo a su cerebro. El sintió como si necesitara recordar algo, pero el pensamiento estaba oculto detrás de una fina gaza en su mente, pero no estaba claro. Le comenzó a doler la cabeza y confusamente indefenso, trató de explicar. —Me corté la mano con… algo, no recuerdo qué.


  —Déjame atenderlo —dijo. Hizo un movimiento hacia la puerta, probablemente para buscar vendajes.


  La inquietud surgió en su pecho y la atrajo hacia sí, desesperado de no dejarla ir de su lado. —Es una cortada pequeña, mi amor, estará bien. Quédate conmigo. —Para distraerla, y a sí mismo, la besa.


  La atracción física ha sido uno de los muchos factores para que se casaran. Siempre han tenido un lazo físico fuerte, y era había sido todo en lo que él podía pensar contenerse antes de su matrimonio. Ahora, mientras la acostaba en la alfombra frente al fuego, los pensamientos huyeron de su mente en la llamarada de la pasión.


  El la besó suave, profundamente, sus suspiros y gemidos alimentando su propia excitación. Su boca trazó un camino desde su cuello a su clavícula, donde le dio un suave pellizco que la dejó sin aliento. Una de sus manos se enredo en su cabello, empujando su cabeza mas abajo.


  Siempre dispuesto a complacerla, la dejó guiar su dirección hasta que su rostro estuvo a la altura del escote de su camisón. Se acurrucó contra el encaje allí, soplando un aliento caliente y húmedo contra el blanco cremoso de su piel. El podía ver el roce de un pezón debajo de la capa de tela, y no pudo resistirse de tirarlo entre sus dientes. Sus gemidos eran como música para sus oídos, y procedió a succionar el mismo pezón, con tela y todo, una de sus manos a la deriva para jugar con el gemelo descuidado.


  El detuvo su juego por un momento para darle un beso, la cual se lo regresó hambrienta. Cuando la atrajo para verla, vio mejillas sonrojadas y pupilas anchas, y su cabello hecho un desastre por retorcerse en la alfombra. Sus labios estaban hinchados por besarse y ser mordidos por sus propios dientes para amortiguar sus gemidos. Con un beso mas casto en los labios, volvió al trabajo. Desabrochó el moño que sostenía la parte de en frente de su camisón y tiró de la tela de encaje que cubría su pecho. Tomo un pecho en cada mano, molestando y jugando con ellas hasta que ella finalmente le rogó.


  —Más, por favor, por favor Henry, más.


  Teniendo piedad, dejó que una mano alcanzara debajo de su falda, sus dedos patinando contra la piel lisa de su pierna hasta llegar a su centro. Podía sentir como el líquido resbalaba en sus muslos, evidencia de lo afectada que estaba por sus juegos. Gentilmente, deja sus dejos separar sus pliegues, alcanzando hasta que finalmente sintió el calor aterciopelado envolviéndolo.


  Consciente de que había pasado un tiempo desde la última vez que estuvieron juntos, la preparó cuidadosamente, primero estirándola con un dedo, luego dos, y finalmente tres antes de que su propia excitación y sus suplicas febriles, finalmente se volvieron demasiado para su autocontrol.


  El se alejó, calmando sus angustiando gemidos con promesas arrulladoras. Batalló con sus pantalones, gimiendo cuando finalmente logró desatarlo y su propia excitación fue finalmente liberada. Ella trató de alcanzarlo, con la boca floja y los ojos vidriosos de deseo, pero el la retuvo con una mano, la otra usando su líquido para prepararse.


  Cuando el entró en ella, se sintió como una dicha. Su calidez apretada lo rodeaba como un puño terciopelado, sus paredes los agarraban como si detestaran dejarlo escapar. Se movían juntos perfectamente, siguiendo un ritmo que sus cuerpos conocían bien.


  Cuando ella finalmente se vino, lo atrajo hacia ella, la ondulación de sus paredes apretadas ordeñando el clímax de él. Agotado, se dejó caer contra ella, cuidando de mantener su peso para no aplastarla.


  El no tenía ni idea cuánto tiempo había pasado antes de que el finalmente logró alejarse de su calor, el aire frio golpeando su miembro gastado, haciéndolo sisear. El movimiento parecía sacarla de su propio aturdimiento post-coital.


  Se levantaron, ayudándose mutuamente a limpiarse.


  —¿Estás bien? —le pregunta suavemente.


  Biyu sostuvo su mirada antes de responder. —Prométeme que te quedarás. No más viajes de trabajo, no más irse por semanas. No quiero perderte de nuevo. Quédate conmigo.


  Sus palabras y la desesperación que la alimentaban, le dolían. ¿Cómo podría negarse? Desde el principio de su relación, ella siempre había temido que la dejaran. Cuando cruzaron el océano, lejos de su familia y todo lo que era familiar para ella, el miedo solo se intensificó. Siempre le molestaba dejar en la mansión, aunque fueran por periodos pequeños de tiempo, por eso había hecho todo después del accidente…


  ¿Accidente? ¿Hubo un accidente?


  El dolor cruzó por su cabeza cuando destellos de imágenes borrosas '¿recuerdos?' pasaron por su mente.


  El carruaje. El camino angosto. Viajando tarde en la noche, apurado por llegar casa.


  Una tormenta en el cielo, la luna escondiéndose detrás de las nubes.


  Truenos retumbando y relámpagos, la corriente del río corriendo a lo largo del cañón a su derecha. Una silueta más adelante.


  Cañonazo.


  Dolor por todos lados, por el balazo en su hombro, por haberse caído de su caballo. La sensación mareante de caer, cayendo a lo largo de la superficie rugosa de la pared del cañón.


  Frío. La furiosa tormenta desde arriba, la fría agua del rio alrededor de él, jalándolo, de lado, lavándolo hasta que ya no sabía de qué lado estaba. Llenando sus pulmones, sofocándolo.


  Oscuridad.


  Después, una presencia, ordenando hacer una elección, una última oportunidad.


  —¿Deseas recibir paz? ¿o verla de nuevo?


  Más imágenes, claras, pero aún confusas. Memorias de crecer, de otra vida. Una nueva familia, amando a otra, abierto y, sin embargo, muy diferente al primero. Edificios altos, ciudades abarrotadas, llenas de más personas de las que había visto en un solo lugar. La mansión que alguna vez había construido desde cero, una majestuosa obra de arte reducida a nada mas que otro edificio abandonado. Extraño, pero dolorosamente familiar.


  La música. El cuarto de piano. Al verla, una desconocida, pero al mismo tiempo alguien a quien conocía mejor que a nadie. Su esposa, por quien había intercambiado la paz eterna.


  Biyu.


  Con un jadeo, recuperó sus sentidos una vez más. El ataque de la realización fue mareante, pero se obligó a concentrarse. Tenía solo una oportunidad.


  —¿Confías en mí? —Preguntó.


  —Con todo lo que soy —contestó sin dudarlo.


  Asintiendo resueltamente, se dirigió hacia la puerta. —Entonces ven conmigo, rápido. Necesitamos abandonar esta habitación antes de que salga el sol completamente, o cualquier magia que me permita volver aquí, desaparecerá.


  Biyu se sobresaltó ante la mención de magia, pero no comentó nada. En cambio, miró a la ventana. El cielo ya estaba lleno con rayas de colores rosa y naranja. No tenían mucho tiempo.


  Juntos, tropezaron hacia la puerta, Biyu ayudando a su esposo inestable. Henry casi esperaba algo que intentara evitar que ellos se fueran, pero alcanzaron la puerta justo cuando el sol terminaba de salir por el horizonte.


  Por acuerdo tácito, se dirigieron a la suite principal. Biyu lo miró inquisitivamente cuando le hizo un gesto para que se recostara en el saco de dormir, pero el solo negó con la cabeza. Se sentía muy cansado para explicar, como si toda su energía hubiera sido absorbida.


  Él estaba dormido en el momento en que su cabeza golpeó la almohada.


  El rayo del sol quemando sus párpados lo despertó. Gruñón y desorientado, se movió para tomar su teléfono y ver la hora, solo para congelarse cuando los brazos le rodeaban la cintura.


  Cuando los recuerdos de ensueño volvieron a él, batalló para darles sentido. ¿Había regresado del pasado? ¿Era un viaje en el tiempo? ¿Reencarnación? ¿Era realmente el mismo hombre que originalmente construyo la mansión?


  Mientras Biyu despertaba a su lado, el se preguntaba si lo que pasó alguna vez tendría sentido. Quizás un ser de otro mundo realmente había decidido darle una oportunidad. Tal vez fue una peculiaridad del destino, un extraño accidente de la naturaleza.


  Echando un vistazo a la desgarradora sonrisa familiar dirigida a él, decidió que realmente no importaba. Se les había dado otra oportunidad de felicidad, y él tenía la intención de hacerlo contar.


  
     
  


  




  Capítulo 4: Desvío.


  Los fines de semana eran para mañanas somnolientas, quedarse en la cama y desayunar tarde. O al menos, eso es como debería ser, en la humilde opinión de Steve, pero el mundo rara vez estuvo de acuerdo.


  Y así, se arrastró fuera de la cama, a las impías seis de la mañana, para arreglarse para su turno de apertura en el café. Ellos no abrían para el público en otras dos horas, pero los trabajadores del primer turno siempre estaban una hora mas temprano para arreglar el lugar. Como jefe de los fines de semana, se esforzó por dar un buen ejemplo a sus empleados. Además, el panadero siempre estaba muy temprano y siempre tenia un croissant reservado solo para él.


  Alistarse y vestirse no le tomó más de treinta minutos, y caminar hasta la cafetería sólo le tomó quince. Emiliano ya estaba atrás ocupado con postres, así que Steve se ocupó asegurándose de que la caja registradora tuviera suficiente billetes y monedas para cambio.


  No mucho después, el resto de los empleados llegaron, y prepararon el lugar para abrir. Las sillas se bajaron y las mesas se limpiaron, y los jarrones de llenaron con agua fresca según fuera necesario.


  Los fines de semana eran conocidos por ser lentos, pero era semana de finales de la universidad cercana, y los estudiantes obviamente necesitaban un impulso de cafeína, incluso a las ocho de la mañana del sábado. No siquiera cinco minutos desde que el letrero se volteó a abierto, dos chicas entraron, ambas cargando mochilas grandes y una laptop cada una.


  La cafetería se instaló en una rutina caótica constante. Muchos alumnos entraron, algunos quedándose para apretarse el cinturón con sus dispositivos conectados a la corriente mar cercana, libros esparcidos sobre las mesas. Algunos simplemente tomaban un café para llevar, yéndose con los ojos vidriosos y murmurando sobre los milagros del café.


  Steven monitoreó todo de cerca y estuvo atento a aquellos que necesitaban rellenar, dirigiendo a los empleados como se necesitara. Como el más alto rango presente, su trabajo consistía principalmente en quedarse detrás de la caja registradora, pero tomó caminatas periódicas alrededor de la cafetería para platicar con los regulares y saludar a los nuevos rostros como parte de sus deberes de jefe. Tenían la reputación en el campus por ser el café más amigable para estudiantes dentro de un radio de dos millas.


  El estaba en una de sus rondas cuando se dio cuenta de una de las chicas frunciendo el ceño hacia su laptop. A pesar del obvio malhumor, era bonita, con labios de gatito que aparecían en las esquinas aun con su mal humor y cabello rojizo rizándose hasta sus hombros. Decidiendo que sería una lástima que se arrancara el cabello, cosa que parecía lista para hacer, se acercó a ella.


  —¿Todo bien? —le pregunta con su sonrisa más amable.


  Sus agudos ojos se volvieron hacia él. Por un momento se veía lista para romperse, y el se preparo para disculparse por interrumpir y retroceder en silencio. Después, ella sacudió su cabeza, y como magia su cara se aclaró, la esquina de sus labios se alzó aún más mientras le sonreía con pesar. Steve estaba inmediatamente enamorado.


  —Lo siento, este papel me está volviendo loco. Desearía simplemente quemarlo, pero es 20% de nuestra calificación final —se quejó.


  —¿De qué trata? Tal vez pueda ayudar —se ofreció. Ella lucía escéptica, pero contestó de todas formas.


  —Necesitamos dar veinte maneras de reducir el uso de plástico en el campus. Ya tengo diecinueve aquí. —Hizo un gesto hacia su computadora, haciendo pucheros.


  Lo pensó un momento, trataron de no distraerse con sus labios. —¿Incluiste promover la cultura de rellenar? —Explicó cuando lo miró inquisitivamente—. Cosas como comprar repuestos concentrados en lugar de botellas limpiadoras para cosas de limpieza, o llevar vasos a las cafeterías cuando planeas comprar cosas para llevar. Siempre llevar una bolsa reusable extra contigo también funcionaria, ya que son compactas. De esa forma no tendrías que preguntar por bolsas de plástico cuando compras.


  Ella lo miró como si le hubiera bajado las estrellas del cielo. —La bolsa reusable ya está enlistada aquí, ¡pero la cultura de rellenar es buena idea! Creo que me has salvado la vida allí —dijo entusiasmada.


  Se rio a carcajadas. —Tu cordura, tal vez. ¿Querrás relleno de eso? —Hizo un gesto hacia su taza casi vacía.


  —Si, por favor. Y gracias por la ayuda.


  El la despidió. —No fue nada. Hare que alguien te supere.


  Regresó al mostrador después de eso, pero mantuvo un ojo sutil en ella. La interacción parecía haberla animada, dejándola trabajando con mejor humor. Terminó poco después, y el solo pudo ver con un poco de pesar cuando ella salía de la cafetería.


  Regresó brillante y temprano al día siguiente. Ella hizo un punto de acercarse a el primero. El descubrió que su nombre era Jasmine y estaba en su último año de estudios universitarios como estudiante de ciencias ambientales. A su vez, se presentó también, compartiendo que él se había graduado en la misma universidad que ella.


  Ella se quedó en la cafetería todo el día, trabajando diligentemente en otro papel. Ocasionalmente, ella se levantaba y ordenaba algo para picar. En un momento, lo convenció de tomar su descanso asignado y comer con ella.


  Él tomó la invitación como la oportunidad perfecta de intentar y coquetear. Para su grata sorpresa, ella respondió, sonriendo ampliamente y haciendo claro que, también, estaba interesada. Al final de su descanso, había logrado intercambiar información de contacto.


  La semana siguiente les permitió seguir con el coqueteo afuera de la cafetería. Conversaban frecuentemente, muchas veces encontrándose en el campus para almorzar o simplemente caminar a clases juntos. Como eran finales, también eran visitantes frecuentes de la librería, diligentemente yendo por sus propios materiales juntos.


  Al ser un estudiante graduado que trabajaba, su carga era más ligera y sus exámenes fueron hechos el jueves por la tarde. Realizó una videollamada con Jasmine en cuanto salió, sabiendo que ella estaba estudiando para un examen más. Ella terminó invitándolo a una fiesta.


  —Es para celebrar la terminación de los finales —explicó. La pequeña pantalla la mostraba sentada en la cama, rodeada de libros.


  —¿No les molestará llevar a un abuelo como yo? —preguntó en broma.


  Ella se rio, cayendo hacia atrás sobre su espalda. La pantalla se sacudió cuando se dio la vuelta, y finalmente se acomodó para revelar su panza, su no tan-despreciable pecho prácticamente derramándose por arriba de su camiseta desmangada. Trató de no darse cuenta de que ella no estaba utilizando sujetador debajo.


  —Trataremos de mantenerte despierto, abuelito.


  —Trataré de permanecer despierto también, creo. ¿Me envías detalles?


  Murmuró afirmando. —Debo regresar a estudiar. ¡Te veo mañana!


  Le deseó buena suerte antes de cortar la llamada, después se acostó en su cama y trató de no soñar con qué tan bien se sentiría follar entre sus tetas.


  Basado en el esperma seco en su ropa interior a la mañana siguiente, falló miserablemente.


  El día de la fiesta lo dejó vagamente culpable. Racionalmente, sabía que los sueños no podían ser controlados. Aun así, el hecho de que su mente haya conjurado una fantasía de ella que lo dejó sintiendo como un adolescente nuevamente, hizo un poco más difícil actuar normalmente. Afortunadamente, Jasmine no parecía darse cuento.


  Decidieron reunirse en unos de los grupos de apartamentos en renta cerca de la universidad. El golpeteo de la música podría ser escuchada incluso desde el final de la calle, y se preguntó si incluso podría encontrarla con la cantidad de gente presente.


  Afortunadamente, no tuvo que buscar por mucho tiempo. La encontró en la cocina, con una bebida en la mano mientras platicaba con un hombre. Estaba a punto de hablarle cuando el hombre la arrinconó contra el mostrador y la besó.


  La respuesta de Jasmine fue inmediata, y no fue lo que Steven esperaría. En lugar de empujarlo, lo atrajo mas cerca, sus dos brazos se enrollaron alrededor de su cuello. En respuesta, el chico la arrastró por los muslos y la acomodó en el mostrador, acercándose y dejando que sus manos vagaran por debajo de su blusa. Era obvio por la manera en que se besaban que se conocían muy bien.


  Confundido y honestamente un poco herido, se volvió con la intención de irse. Sin embargo, antes de que él pudiera dar un paso, ella lo llamó.


  —¡Steven! ¿Cuándo llegaste ahí? —preguntó. Como si no hubiera nada malo con la situación.


  Recordándose a si mismo que en realidad no había nada de malo con la situación, se volvió con la sonrisa mas natural que pudo reunir y respondió. —Justo ahora. Sin embargo, estabas un poco ocupada, así que… —dejó que la frase se desvaneciera.


  —Cierto, no te he presentado aún. —Sacó al chico desde donde él había estado observando silenciosamente justo detrás de ella, uniendo sus brazos. —El es Mark, mi novio. Mark, el es Steven, el chico del que te estaba contando.


  Steven observó a Mark, consciente de que el otro tipo estaba haciendo lo mismo. Mark era casi tan alto como Jasmine, eso significaba que Steven era más alto unas tres pulgadas, más o menos.


  El cabello del chico era negro azabache, un contraste directo con su propio rubio blanqueado. Estaba vestido semi formal, usando una camisa de vestir blanca y zapatos de cuero, pero lucía mezclilla en lugar de pantalones. En su muñeca tenía un reloj Rolex.


  —Tienes razón, es lindo. Ya veo por qué te gusta —Mark le dijo a Jasmine.


  —Espera, ¿Qué? —preguntó en voz alta.


  Mark volvió su atención a Steven. —Jasmine ha estado llena de historias sobre ti durante la semana pasada. Cada vez que hablábamos era siempre Steven esto, y Steven eso. Ella continuó sobre lo guapo que eras y cómo no le molestaría desnudarte —finalizó con una mueca.


  Todo lo que Steven pudo lograr fue un débil: —Uh, ¿gracias? —mientras Jasmine amonestaba a Mark por exponerla. Desconcertado por la situación, espetó. —¿No te molesta que a tu novia le atraiga otro chico?


  Mark respondió con facilidad. —¿Por qué lo haría? Ella no está ciega para no apreciar a alguien guapo. Y, además —dijo mientras respaldaba a Steven contra la pared de la cocina. —Tampoco me molestaría desnudarte. ¿Qué dices? —le pregunta.


  Aunque el fuera más alto, Steven se sintió un poco intimidado y extrañamente excitado por el gesto. Miró a Jasmine, que solo le sonrió tímidamente, antes de asentir lenta pero firmemente.


  Steven casi no tenía tiempo para estar nervioso. El camino hacia el apartamento de Jasmine y Mark fue rápido, y al momento de estar adentro, Mark lo empujaba al ras contra la puerta. Estaba empezando a sentir una tendencia aquí.


  Mark lo besó profunda y rápidamente, dejándolo aturdido y sin aliento. Luego lo empujaron hacia Jasmine, que se había sentado en el sofá a unos metros de distancia.


  Mark se sentó en el otro extremo del sofá, con la espalda contra el apoyabrazos y un brazo sobre la espalda para poder enfrentarlos cómodamente. —Quiero ver que ustedes dos se besen —les dice.


  Las palabras encendieron fuego a través de Steve. Dudó solo lo suficiente para confirmar que Jasmine estaba bien con eso antes de inclinarse para besarla. Trató de mantenerlo lento en un principio, pero parecía que ella tenía otras ideas. El beso rápidamente se volvió más caliente y en poco tiempo ella estaba tirando de su playera. Se separaron los suficiente para sacarla completamente y le devolvió el favor, arrojando su blusa y dejando que sus manos vaguen por su glorioso tramo de piel. Él se burló de ella pasando sus dedos sobre el gancho de su sujetador, alejándolo juguetonamente antes de que se rompiera. Eventualmente ella gimió, alejándose para romper un áspero: —solo quítalo —antes de sumergirse nuevamente, mordisqueando sus labios en castigo. El ignoró su pedido al principio.


  Todo el tiempo, nunca se olvidó del par de ojos vigilantes sobre ellos. Se aseguró de exagerar algunos de sus gemidos, inclinándose para que Mark viera exactamente lo que le estaba haciendo a su novia. Él sabía que Jasmine estaba haciendo lo mismo que el, sintiendo sus sutiles cambios para asegurarse de que ambos estuvieran presumiendo.


  Eventualmente, besarse no era suficiente. Steven empujó a Jasmine desde donde había terminado montada sobre su regazo, acomodándola para recostarla contra el respaldo del sofá. Le sacó el pantalón, dejándola en ropa interior de encaje rojo que contrastaba hermosamente con su piel.


  La besó nuevamente, trazando un camino desde sus labios hasta su cuello, acariciando y mordisqueando su oreja cuando finalmente le quitó el sujetador. Continuó su camino hacia abajo, deteniéndose brevemente para derrochar en uno de sus pezones con su lengua. Después continuó, haciendo chupetes en su vientre, mientras la instaba a levantar sus caderas para quitarle las bragas. Con un ultima mirada a ella y a Mark, que en ese punto se había sacado su polla y se estaba masturbando lentamente, se zambulló.


  Perdió el rastro de cuánto tiempo estuvo abajo en ella, consciente de que ella estaba volviendo de su segundo orgasmo cuando finalmente apartó su cabeza, sus muslos convulsionando como si la sacudieran las réplicas.


  Se recuesta para darle a ella un tiempo para recuperarse, sutilmente posando para que el contorno de su polla sobresaliera prominentemente contra sus jeans.


  Tal vez no fue tan sutil como pensó, ya que atrapó a Mark sonriéndole. —Yo podría chupar eso por ti —ofreció, las primeras palabras que había dicho desde que se sentó.


  Steven se mordió el labio, observando a Mark. Él todavía tenía su ropa puesta, sus pantalones bajados lo suficiente para liberar su polla. Radiaba confianza y poder, y Steven se estremeció cuando una imagen deliciosa llenó su mente.


  —Si no te importa, de hecho, me gustaría que me follaras —propuso valientemente.


  Las cejas de Mark se levantaron. —Eso es inesperado. Pensé que eras heterosexual.


  Steven se encogió de hombros. —Soy bi-curioso.


  Mark pareció aceptarlo fácilmente. Ellos discutieron sobre la logística por un tiempo, antes de que Mark finalmente tuviera suficiente e inclinara a Steven sobre el sofá. Jasmine tomó la oportunidad para chupársela mientras Mark lo preparaba por detrás. Era el tipo de infierno más dulce.


  Cuando Steven estaba finalmente estirado lo suficiente, Mark sacó dos condones y le pasó uno. —Tú follas a Jasmine mientras yo te follo —le explicó, y el cerebro de Steve se apagó ante la imagen.


  Se encontró presionando a Jasmine, ambos gimiendo de placer.


  Dio algunos empujes experimentales, se detuvo cuando sintió a Mark alineándose detrás de él. Después de algunas bromas contra su periné, finalmente comenzó a empujar.


  La presión era intensa al principio, y Steven casi lo detiene antes de que la corona de la cabeza de Mark finalmente apareciera, robándole el aliento. El resto siguió después, y Steven estaba oficialmente sin aliento cuando Mark tocó fondo. Todo lo que pudo a ver fue Jadear y besar a Jasmine para distraerse del inmenso estiramiento.


  Después de unos momentos, el ardor desapareció. Experimentalmente giró su cadera, gimiendo la punta de la polla de Mark contra su próstata. Mark lo tomó como permiso y comenzó a mover su cadera, comenzando despacio y aumentando la velocidad y potencia hasta que sus caderas prácticamente se estrellaban contra el trasero de Steve. La fuerza empujó a Steven más profundo en Jasmine, y los dos no podían hacer nada más que tomarlo, mientras Mark los follaba a ambos.


  Como era de esperar, Steven fue el primero en venirse, todo simplemente era mucho para su mente. Se sintió deshuesado después, solo logrando caer fuera del camino con la ayuda de sus compañeros.


  Brumosamente, observo como Mark se arrancaba el condón y se bombeaba furiosamente, llegando a su primero con un gruñido silencioso. Jasmine se vino casi al mismo tiempo, sus dedos profundamente dentro de ella.


  Por unos momentos, el apartamento estaba lleno solo con sonidos de respiraciones pesadas.


  Después, con un suspiro de satisfacción, Jasmine les sonrió a ambos, perezosos y jodidos. —Así que, ¿Cuándo lo volvemos a hacer?


  Steven se rio incluso cuando sabia, sin lugar a dudas, que era solo una fase temporal en su relación. Aun así, el viaje debería ser interesante mientras dure, por lo que quedarse parecía valer la pena.


  
     
  


  



  
     
  


  



  Capítulo 5: Hogar.


  Regresar a tu pueblo natal después de haber estado lejos, se sentía raro. No ayudaba que el se sintiera como un ladrón en medio de la noche, escabulléndose por las calles laterales llevando solo una mochila llena de ropa y un poco de dinero que había escondido o liberado de su borracho padrastro.


  Diez años después, el volvía con una moda muy diferente. Era de día, por ejemplo, y no estaba escabulléndose. Manejar por la carretera principal era mucho más rápido que los tortuosos callejones, después de todo, y aunque estaba nervioso por ver a su madre, el también lo estaba esperando. Apagó el motor después de estacionarse en la acera frente a la casa de su infancia. Se dio un poco de tiempo para calmarse, observando el vecindario. La mayor parte permaneció igual, pero había cambiado lo suficiente para sentirse surreal.


  Reuniendo su ingenio, finalmente salió del auto y se dirigió a la casa. Antes de que pudiera llegar a la puerta, ladridos agudos atravesaron el aire y una silueta marrón vino a toda velocidad directamente hasta el desde el costado de la casa. No tuvo tiempo de prepararse antes de que algo cálido y retorcido chocó contra él.


  —¡Pretzel! ¡Mal chico! ¡Bájate de ese hombre en este instante! —escuchó una dolorosa voz familiar gritando.


  Tomó algunos momentos antes de que el perro se calmara lo suficiente para que dejara a Kris levantarse.


  Su cara estaba cubierta en baba de perro, y estaba bastante seguro de que también olía a eso, pero se sintió un poco mas tranquilo que uno momentos antes. Con un ultimo suspiro, murmuró: —Es bueno verte también, chico —se levantó y enfrentó al dueño de la voz, Pretzel jadeando por su lado.


  —Hola, mamá —saludó cojo.


  Fue tratado con confusión, reconocimiento y finalmente sorpresa en su rostro. Por segunda vez en tantos minutos, algo se estrello contra su pecho, y en ese tiempo no hizo más que aguantar mientras su madre lo apretaba con fuerza, como si la fuerza de su abrazo lo hiciera quedarse.


  La abrazó tan fuerte como ella, dejando calmar el dolor de estar solo durante años. Durante los primeros años después de irse no se había atrevido a contactarla, tenía mucho miedo de que ella lo rechazara por huir. Un año después, una simple carta había llegado a su puerta. Era de su madre, y aunque hayan estado en contacto desde ese momento, era su primera vez viéndose en una década.


  Aún había lágrimas en sus ojos cuando se apartó, pero brillaban de felicidad.


  —Bienvenido a casa, bebé —fue todo lo que ella dijo.


  Estaba feliz de estar en casa.


  Pasaron todo el día actualizándose. Le contó sobre su vida, como ha trabajado en diferentes empleos para así poder juntar dinero para gastos, hasta que un cazatalentos lo había visto mientras paseaba a los perros. Ella se rió cuando le contó cómo había amenazado con los perros al cazatalentos al principio, pensando que era uno de esos pervertidos que se aprovechaba de los niños pequeños. Hasta que el explorador acordó dejarlo llevar a los perros con ellos a una de las agencias de modelos más conocidas de todo el país.


  Su madre le contó todo lo que podía contarle sobre su vida. El cómo finalmente había reunido el coraje para divorciarse de su alcohólico padrastro después de ver a su único hijo convertirse en un fugitivo. Le contó como finalmente había logrado abrir su propio negocio con ayuda de muchos amigos. Le contó que quería encontrarlo, pero no tenía ni idea cómo hasta que tenia su rostro pegado a la pantalla. Hizo una pequeña mueca con eso, su fácil burla lo hizo sentir como un adolescente nuevamente. Ella admitió que todavía no tenia ni idea de cómo contactarlo entonces.


  —Si no fuera por la ayuda de Sofía, dudo que podría encontrarte de alguna forma —admitió.


  —¿Sofía? ¿Huntington? ¿Cómo la chica que vivía a lado? —preguntó, un poco confuso. ¿Qué tuvo que ver ella con esto?


  Su madre le dio una mirada seca. —La chica que aún vive a lado. Ya sabes, tu amor de la infancia de la cual tu huiste —dijo intencionadamente.


  Cierto. Bueno, esa era una razón mas por la cual él había evitado regresar, honestamente. Él había abandonado a muchas personas por huir, y su novia de aquel tiempo solo había sido otra casualidad.


  La había amado, una vez. La había amado con todo el amor del que un adolescente era capaz de. Ella siempre lo había apoyado en sus luchas, y él sabía que, sin duda, que, si le hubiera pedido que escapara con él, lo hubiera hecho. Hubiera empacado su vida en una pequeña mochila sobrecargada como el, dejando todo atrás.


  Hubiera renunciado a su hogar, familia, a una beca que la estaba esperando en una de las universidades más prestigiosas del área, y otras oportunidades que había podido lograr con sus talentos de composición de música.


  Dejarla había sido una dolorosa pero rápida decisión. Ella toda tenía por perder, y él no quería arruinarle su vida por pedirle que fuera con él.


  Aun así, se sintió como un idiota. Ni siquiera le había dejado una carta.


  El comentario de su madre lo saco de su ensueño. —Vendrá a cenar en unas pocas horas —mencionó distraídamente mientras se pasaba por la cocina. —Asegúrate de darle una disculpa apropiada cuando lo haga. —Dijo severamente, sujetándolo con una mirada aguda.


  Kris, un hombre adulto, sintió como sus hombros se encorvaron hasta las orejas por su tono intimidante. —Si, señora.


  La cena fue…no tan incomoda como había anticipado, honestamente. Sofía sorprendentemente lo trató con normalidad.


  En lugar de la atmosfera tensa que había anticipado, era ligera y feliz, llena de risa y alegría. Demasiado perfecto, tal vez, lo que lo dejo incómodamente anticipando algo.


  Cuando Sofía dijo algo sobre que se hacía tarde y llegar a casa, su madre se volvió con él.


  —Llévala a casa. —Le ordenó. Se puso de pie obedientemente, ofreciéndole su mano a Sofía para ayudarla a levantarse del sofá.


  Ella miró su mano, mordiéndose el labio brevemente, antes de aceptarla y dejar que la levantara, alejándose inmediatamente. Ella no lo había tocado en toda la noche, lo único que había impedido que la noche fuera completamente normal.


  
     
  


  —Margaret, mi casa esta literalmente a lado. El índice de crimen en nuestro vecindario es muy bajo. No creo tener algún problema caminando diez metros desde el porche.


  —Tonterías —su madre contestó con firmeza. —Lo crié como un caballero. Es mejor que te acompañe a casa, o lo voy a echar de regreso.


  El hizo ruidos indignados, pero rápidamente ignorados.


  Sofía solo suspiró, sabiendo que estaba peleando una batalla perdida. Ella cedió y le dio un abrazo a Margaret antes de irse.


  La caminata fue corta y silenciosa. Kris reflexionó sobre la mejor manera de disculparse, finalmente se decidió por el enfoque directo cuando llegaron a su casa. Podía verla voltearse para mirarlo, probablemente para decirle adiós, así que aprovecho rápidamente su oportunidad.


  —Lo siento —espetó. Cuando solo parpadeó, sorprendido, continuó—. Perdón por huir sin decir nada. No quería que perdieras todo, y se que no debía haber tomado esa decisión por ti, pero... —sus palabras fueron cortadas por un dedo a sus labios.


  —Sé por qué te fuiste como lo hiciste. Para ser honesta, estaba muy lastimada y muy enojada. No tengo planes de perdonarte. —El hizo una mueca al oír esto, pero ella continuó como si no lo hubiera visto.


  —Pero después de un tiempo, después de que el enojo desapareciera, me di cuenta del por qué lo hiciste. Yo sabía más que nadie, Kris. —Dijo con una pequeña sonrisa. —Nunca dijiste nada, pero yo sabia que te irías. En ese tiempo esperaba que me llevaras contigo, pero también se por qué no lo hiciste.


  —Lo siento —repitió, no sabiendo qué otra cosa decir.


  Ella le sonrió. —Estas perdonado. Solo no huyas de nuevo, ¿sí?


  Dejar su pueblo natal se sentía extraño, pero a la vez perfectamente normal. Por lo últimos años, siempre había sido Kris, el modelo. Aquí era Kris, el hijo de Margaret. Nada más, nada menos.


  Los días pasaron con idílica calma. Cuando se volvió a reincorporar con la rutina del pueblo, se sintió contento de haberse tomado un tiempo libre de su carrera. No se había sentido tan relajado en mucho tiempo.


  Vivir con su madre significaba prácticamente vivir con Sofía, también. Las dos mujeres se habían vuelto muy cercanas en su ausencia, estando dentro y fuera de la casa de cada una tan a menudo, que parecía una casa extendida en lugar de dos propiedades separadas. En las semanas que había estado en casa, caminar hacia la casa de Sofía, se había convertido en una rutina, por eso, cuando su madre le sugirió ir a cenar a lado mientras ella pasaba la noche con unos amigos, lo hizo sin protestar.


  Llamó mientras entraba por la puerta, que nunca estaba cerrada, dirigiéndose directamente a la cocina para tomar algo de bebe. Cuando Sofía bajó minutos mas tarde, estaba vestida con un atuendo de yoga, goteando sudor y su cabello en un moño desordenado.


  —¿Ocupada? —pregunta con una ceja alzada, tratando de no dejar que sus ojos vagaran sobre su ropa pegada. Maldición, tiene cuadros.


  —Solo algunos ejercicios. ¿Por qué estás aquí?


  —Mamá me mandó aquí por cena ya que saldrá con sus amigos.


  Esta vez, las cejas de ella se arquearon. —No soy tu niñera, Kris.


  —Te ayudaré a cocinar —ofreció.


  Ella suspiro profundamente, pero comenzó a sacar cosas de los armarios. Trabajaron bien juntos, y pronto la cocina se llenó con deliciosos aromas que hicieron agua la boca de Kris.


  —El pollo debería estar en veinte. Vigílalo, iré a ducharme —dijo.


  Así que Kris se instaló en la isla de la cocina, con una botella de cerveza en una mano, su celular en la otra. Su agente estaba comenzando a molestarlo por aceptar un nuevo trabajo, pero Kris todavía no se sentía a gusto para eso. Aún tenía cosas que hacer.


  Sofía bajó mientras el estaba sirviendo la comida. Charlaron ociosamente, cómodo en presencia del otro. Una vez el postre estuvo listo, Kris se relajó en el sofá.


  —¿Así que, esto cuenta como nuestra primera cita? —Sofía preguntó ociosa.


  Inmediatamente se atragantó con su vino, farfullando mientras ella se reía a lado de él. —Vamos Kris, te lo dije, ¿no? Te conocí mas que nadie hace 10 años. Y a pesar de todo, no has cambiado mucho. Todavía eres muy obvio —bromeó.


  El frunció el ceño. —No soy obvio. —Su única respuesta fue una risita. El suspiró. —Bueno, si esta es nuestra primera cita, ¿al menos puedo besarte?


  Su sonrisa era perezosa y lenta, y la forma en que torció el dedo para llamarlo más cerca, tenía una excitación hirviendo en sus entrañas.


  —Haz que cuente, guapo —le susurró justo antes de que su boca se cerrara sobre la de ella.


  El beso sabía a vino, y le hizo sentir como si hubiera bebido un galón lleno, en lugar de un miserable vaso.


  El mordisqueó su labio, pidiendo entrada, murmurando mientras ella lo dejo entrar fácilmente. Sus lenguas se enredaron juntas, vacilante en un principio, pero con mas seguridad cuando a familiaridad de besarse se hizo cargo.


  El estaba alegre de quedarse de esa forma, simplemente besarse, pero ella lo empujó hacia atrás y se sentó a horcajadas sobre su regazo, su apretado trasero posado directamente en su entrepierna.


  Sus ojos giraron hacia atrás en su cabeza cuando ella aplastó, la presión haciendo maravillas a su polla media-dura. Ella continuó moviendo sus caderas, arrastrando sus manos de donde el inconscientemente los había puesto en sus caderas, a sus pechos, animándolo a tocarlos. Obligó, maldiciendo cuando sintió una sola capa de ropa cubriéndolos. Irrazonablemente encendido por pensar que ella podría haberlo planeado, no perdió el tiempo en capturar un pezón en su boca, chupándolo bruscamente. Se sintió gratificado por el fuerte grito que le provocó.


  Eventualmente jaló de su cabello con una mano, forzándolo a besarse. 


  Continuaron balanceándose el uno contra el otro, su polla ahora sura rozando contra lo mojado entre sus piernas. Él podía sentir su clímax llegando, así que dejó que su pulgar se sumergiera en la cintura de sus pantalones para frotar directamente su clítoris.


  No duraron mucho después de eso, el clímax llegando a ellos.


  —Joder, me siento como un adolescente de nuevo —gruñó una vez que había recuperado el aliento.


  Ella se rió contra su cuello, mordiendo un tendón allí como castigo. —Para ser justos, éramos unos adolescentes calientes. —El gruñó en afirmación, sin siquiera tratar de discutir.


  —Deberíamos tomar un baño —murmuró. En contraste con sus palabras, se estiró en el sofá, ella recostándose sobre él.


  Ella tarareó, acomodándose en una posición más cómoda. —Siesta ahora, ducha después.


  El le acarició la espalda hasta que ella se dejó caer, su peso era una carga cómoda encima de él. Decidió que esperaría un poco mas antes de mostrarle el anillo que le había comprado no poco después de haberse mudado. Lo había visto en un viaje para visitar su agencia e inmediatamente pensó en cómo sería perfecto para ella.


  Alegre, la siguió a dormir.


  
     
  


  


  Conclusión


  Me gustaría agradecer y felicitarte por transitar mis líneas desde el principio hasta el final.


  Espero que este libro haya podido ayudarte a satisfacer tu incursión a la literatura erótica.


  El siguiente paso es leer el próximo volumen y disfrutar un lote fresco de inspiradoras historias cortas sobre amor y sexo.


  ¡Te deseo la mejor de las suertes!


  Sara Poons.
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